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Resumen 

La Cuenca del río Luján cuenta con una superficie de 3400km2 y recorre 170km 

en todo su trayecto desde la confluencia de los arroyos Leones y Durazno hasta su 

desembocadura en el Río de la Plata. Se ubica en el noreste de la provincia de Buenos 

Aires y contiene una alta densidad poblacional. Tiene un clima templado húmedo con 

temperaturas medias anuales de 17ºC y precipitaciones de aproximadamente 1000mm 

por año. 

En la zona afloran sedimentos pliocenos y holocenos compuestos por limos y 

arcillas con algunas intercalaciones de niveles calcretizados y de arenas muy finas. 

Estos sedimentos han conformado el material parental de los potentes suelos que allí 

se desarrollan. En profundidad se encuentran unidades pliocenas a pleistocenas, 

mayormente psamíticas, de hasta 120 m de espesor con intercalaciones de psefitas y 

pelitas, que suprayacen a secuencias dominantemente arcillosas con intercalaciones 

arenosas del Mioceno. Todas estas unidades albergan los acuíferos más importantes 

de la región, constituyendo acuíferos libres y semilibres en las unidades más 

superficiales y semiconfinados y confinados en las más profundas. 

Las características geológicas e hidrogeológicas de los acuíferos en la zona, 

sumado a la gran aglomeración urbana y suburbana que se asienta mayormente en las 

zonas media y baja de la cuenca, generan una susceptibilidad a la contaminación del 

agua en los acuíferos que se ve agravada por el vertido de contaminantes ejercido por 

las actividades humanas. Cabe destacar que estos acuíferos representan la única 

fuente de agua potable de la región. 

Como forma de abordaje a esta problemática se realizó un estudio geológico e 

hidrogeológico que abarca toda la cuenca del río Luján, con el fin de caracterizarla en 

esos aspectos. 

En base a estos estudios se presenta un análisis y estimación de la vulnerabilidad 

de acuíferos a la contaminación de las aguas subterráneas, mediante el uso de 

herramientas GIS (Sistemas de Información Geográfica), recurriendo a un sistema 
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paramétrico adaptado a las características hidrogeológicas del área, obteniéndose 

como resultado final un mapa de vulnerabilidad para toda la cuenca. 

En función de los estudios realizados se concluye que las zonas más urbanizadas, 

generalmente ubicadas en el área de la cuenca baja, son las que presentan las mayores 

anomalías en los niveles piezométricos, además de encontrarse allí las zonas de más 

alta vulnerabilidad calculada. 
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Capítulo 1 – Introducción 

 

1.1 Objetivos 

Este estudio tiene como objetivo realizar el Trabajo Final de Licenciatura para 

cumplimentar con los requisitos que exige el Departamento de Ciencias Geológicas de 

la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires para 

otorgar del título de grado en Cs. Geológicas. 

Desde el punto de vista geológico, se propone una caracterización hidrogeológica 

de la zona que comprende la cuenca del río Luján, provincia de Buenos Aires, y un 

análisis de vulnerabilidad de los acuíferos de la Sección Epiparaneana de la misma. 

 

1.2 Materiales y Métodos 

Las tareas comenzaron con una búsqueda bibliográfica para reunir los 

antecedentes de estudios realizados en la zona. Por otro lado, considerando la falta de 

afloramientos en el área, se planteó una búsqueda de información de pozos y 

captaciones realizadas en toda el área de la cuenca del río Luján, con datos de perfiles 

litológicos e hidrogeológicos. 

Una vez obtenida toda la información posible, se generó una base de datos para 

toda la cuenca, que se tomó como punto de partida para las etapas posteriores del 

trabajo. 

En marzo de 2018 se realizó una campaña cuyo objetivo fue corroborar los 

límites de las unidades geológicas y geomorfológicas y la toma de datos 

hidrogeológicos. 

Por otra parte, en 5 pozos ubicados en la cuenca, se muestrearon los niveles 

representativos de cada unidad geológica. Con el material obtenido se realizaron 
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cortes delgados del sedimento impregnado con resina epoxi, que luego se analizaron 

en microscopio. En base a esto se generaron 3 perfiles estratigráficos para caracterizar 

la cuenca en sus zonas alta, media y baja. 

Además se realizó un mapeo geomorfológico a escala 1:250.000. Para tal fin se 

utilizaron imágenes satelitales, capas base GIS y DEM generados por el IGN (Instituto 

Geográfico Nacional). 

Con los valores de niveles estáticos obtenidos de la recopilación de datos y luego 

de un trabajo de normalización de los mismos, se trabajó mediante el uso de softwares 

tipo GIS en el armado de una piezometría a nivel cuenca, de acuerdo al método 

propuesto por Santa Cruz et al. (2004). A partir de la misma se crearon superficies de 

espesor de zona no saturada y de gradiente hidráulico que fueron la base para generar 

los índices de gradiente y de zona no saturada. También se creó un índice de suelos en 

base a lo propuesto por Gatti et al. (2005) y el mapeo geomorfológico realizado. 

En base a las capas GIS obtenidas, se calculó un índice de vulnerabilidad, basado 

en el método GIS-INA (Gatti et al., 2005). 

Para la realización de parte de este estudio se desarrolló una base de datos 

espaciales georreferenciada ligada a un GIS (Sistemas de Información Geográfica), a 

partir del cual se confeccionaron las capas vectoriales y raster que se utilizaron para 

determinar los Índices de Suelo, de Gradiente y de Zona no saturada y finalmente, 

mediante álgebra de mapas, el índice de Vulnerabilidad. 

Esta base de datos se usó además para generar un diseño 3D del modelo 

hidrogeológico para la cuenca, utilizando un software de modelamiento implícito, del 

cual se obtuvieron también cortes transversales 2D. 

Por último, se propone una breve comparación de los valores de vulnerabilidad 

obtenidos con un estudio de peligro de contaminación con elementos pesados del 

acuífero en el partido de Escobar. 
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Capítulo 2 – Características del área de estudio 

 

2.1 Ubicación y vías de acceso 

La zona de estudio comprende la Cuenca del río Luján, que se ubica en el noreste 

de la provincia de Buenos Aires (Figura 1). Dentro de ella, más específicamente en la 

cuenca baja, se encuentra parte de una de las regiones urbanas más extensas del 

mundo, el Gran Buenos Aires, una región metropolitana con una densidad poblacional 

de 4530.97 hab/Km2 (fuente: INDEC, 2010). Mientras que hacia las zonas de la cuenca 

media y alta, se desarrollan zonas rurales con algunas localidades aisladas. 

Las principales vías de acceso a la zona son las rutas nacionales y autopistas 5, 7, 

8 y 9, que atraviesan los partidos de Campana, Escobar, Tigre, Pilar, Luján, Mercedes, 

Suipacha, San Andrés de Giles, José C. Paz y Malvinas Argentinas. Y en menor medida 

Chacabuco, Carmen de Areco, Exaltación de la Cruz, Moreno y General Rodríguez 

(Figura 2). 
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Figura 1: Mapa de ubicación de la cuenca del río Luján. 

El relieve predominante es de llanura, con cotas que van desde los 0 a los 60 

msnm. El río Luján nace en el partido de Suipacha, de la confluencia de los Arroyos 

Durazno y Los Leones. Desde allí discurre hacia el noreste, hasta su cuenca baja, 

determinando el límite de los partidos de Campana y Escobar, donde realiza un desvío 

hacia el sureste, dirección que mantiene hasta su desembocadura en el estuario del río 

de la Plata. 
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Figura 2: Mapa de los partidos de la provincia de Buenos Aires que integran la cuenca del río 

Luján. 

 

2.2 Clima 

La región del noroeste de la provincia de Buenos Aires se caracteriza por un clima 

templado subhúmedo, con cuatro estaciones marcadas. 

Según Fucks (2005), quien analiza datos estadísticos del SMN del Observatorio 

Central de Buenos Aires, las temperaturas medias anuales varían entre 16 y 18 ºC. 

Según Gatti (2003), las precipitaciones medias anuales rondan los 1075 mm, la 

presión atmosférica media anual es de 1014 a 1016 Hpa. Respecto a los vientos, 

predominan los provenientes del norte, noreste, este, sureste y sur, con una velocidad 

promedio de 10 a 16 km/h. Mientras que la humedad relativa promedio va de 70 a 

80% en julio, y de 70 a 60% en enero.  
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Capítulo 3 – Geología 

 

3.1 Antecedentes 

Desde el siglo XIX, numerosos y reconocidos naturalistas e investigadores han 

recorrido y estudiado el área de la cuenca del río Luján. 

Ameghino (1889, 1909), con el objetivo de construir una base estratigráfica para 

sus estudios arqueológicos, lo hizo sobre la base de a los estratos aflorantes en el río 

Luján para el área del Río de la Plata. 

Daus (1946) investigó la morfología general de las llanuras argentinas, detallando 

sus divisiones y limites, características, rasgos morfogénicos, secuencia sedimentaria, 

tectónica, topografía, hidrografía y suelos. Este autor ubicó a la zona de estudio dentro 

de la "Pampa Ondulada". 

Frenguelli (1950) realizó estudios sobre las características generales de la 

morfología y la geología de la provincia de Buenos Aires, designando al área en 

cuestión como "Pampa baja". Postuló la existencia de cuatro ciclos climáticos 

cuaternarios correspondientes a los pisos Pre-Ensenadense, Ensenadense, Bonaerense 

y Postpampeano, basado en la alternancia de limos (fase pluvial) y loess (fase seca). 

González Bonorino (1965) investigó la mineralogía de las fracciones arcilla y limo 

del Pampeano de la ciudad de Buenos Aires, su significado estratigráfico y 

sedimentológico, y las posibles áreas de aporte de los materiales constituyentes del 

loess. Concluyó que la sedimentación del Pampeano comenzó con un régimen fluvial y 

finalizó con un ambiente predominantemente eólico. Afirmó que dicha sedimentación 

constituyó solo un ciclo, explicándolo con un retroceso de la línea de costa debido al 

descenso del nivel de base. 

Sala (1969, 1972, 1975) evaluó los recursos hídricos del noreste de la provincia 

de Buenos Aires, señaló las distintas unidades morfológicas y ambientes, y efectuó el 
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balance hídrico del área. Detalló las características: geología, morfología, tectónica y 

comportamiento del agua superficial y subterránea en el sector mencionado. 

Finalmente se refiere a la contaminación, exploración y desarrollo del agua 

subterránea en el área. 

Fidalgo et al. (1975) realizaron una síntesis de los conocimientos geológicos y 

estratigráficos referidos exclusivamente a las unidades aflorantes, redefiniendo los 

pisos propuestos por Ameghino. 

Yrigoyen (1975) estudió la geología del subsuelo de la provincia de Buenos Aires 

y la plataforma continental adyacente. Analizó detalladamente la tectónica del área, la 

formación de cuencas y el relleno sedimentario de las mismas. 

Russo et al. (1979) consideraron los aspectos geológicos más importantes de la 

llanura chacopampeana, en especial aquellos vinculados con el subsuelo de la región. 

Estudiaron los lineamientos generales de la estratigrafía y esbozaron las principales 

características estructurales de la cuenca. 

Fucks (2005) realiza cortes geológicos y perfiles aportando nuevos datos y 

dataciones absolutas a los estudios geomorfológicos y litoestratigráficos. 

Toledo (2011) contribuye con nuevas observaciones estratigráficas y dataciones 

absolutas de perfiles de valles en el río Luján (Toledo, 2005) y hace una revisión de 

todos los estudios estratigráficos y nomenclaturas utilizadas hasta ese momento 

tomando como base los estudios de Ameghino, autor que sigue en su propuesta de 

una estratigrafía que simplifica las múltiples denominaciones que otros autores han 

dado a depósitos similares presentes en el área del noreste de la provincia de Buenos 

Aires (Toledo, 2011) (Figura 3). 
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Figura 3: Columna estratigráfica tipo propuesta para el relleno de valles pampeanos (Toledo, 

2011). 

 

3.2 Estratigrafía 

A continuación se describen las unidades geológicas del área de estudio. 

 

Basamento cristalino: Precámbrico, Paleoproterozoico. 

El complejo ígneo metamórfico que conforma el basamento cristalino de la 

región, está constituido por rocas graníticas y metamórficas de grado intermedio (mica 
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esquistos) y fue datado en afloramientos en las Sierras de Tandil en 2100 Ma (Dalla 

Salda, 1999). 

Se comporta como la base de la cuenca sedimentaria y es la unidad más antigua 

reconocida en la región. Este basamento aflora a pocos kilómetros en la Isla Martín 

García en el Río de la Plata y en la República Oriental del Uruguay. Se profundiza hacia 

el río Salado en la provincia de Buenos Aires y vuelve a aflorar formando el Sistema 

Serrano de Tandilia (Dalla Salda, 1999).  

Este complejo se encuentra afectado por fallas normales que limitan bloques 

escalonados. Comienza en el borde suroccidental de Escudo Brasileño, se extiende por 

Uruguay, el Río de la Plata, donde aflora en la isla Martín García y se hunde hacia el río 

Salado en la provincia de Buenos Aires a aproximadamente 6 km (Yrigoyen, 1993). 

Vuelve a aflorar hacia el sur, en las sierras de Tandil. 

 

Formación Chaco: Oligoceno a Mioceno Inferior. 

Según Marengo (2015), la Formación Chaco está integrada por sedimentos 

continentales del Neógeno, entre los que se intercalan niveles marinos de las 

transgresiones Laguna Paiva y Paraná, lo que permite separar a esta unidad en tres 

miembros, excepto en el centro y oeste de Chaco y el oeste de Formosa, donde la 

sedimentación continental es continua, por lo que es una sola formación. El Miembro 

Palermo, depositado por debajo de la Formación Laguna Paiva, está compuesto por 

areniscas limo arcillosas, limolitas y areniscas conglomerádicas castañas, castaño 

rojizas a blanquecinas, con carbonato y yeso. En la mitad inferior, son comunes las 

trizas vítreas. El Miembro San Francisco, depositado entre las Formaciones Laguna 

Paiva y Paraná es similar al anterior, aunque tiene mayor contenido de sedimentos 

finos, principalmente arcilitas y fangolitas de color rojizo, con abundante yeso y 

concreciones calcáreas. Por último, el Miembro Pozo del Tigre, solo se encuentra en 

algunos sitios de las provincias de Chaco y Formosa (Tófalo et al., 2017). 
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Esta Formación se considera correlacionable con la formación Olivos, también 

conocida informalmente como “Mioceno Rojo”, y considerada como la unidad 

sedimentaria más antigua que se asienta sobre el basamento cristalino por Groeber 

(1945). Aunque su definición no se ajusta a las normas del Comité Argentino de 

Estratigrafía (1992). 

Tófalo et al. (2017), estudiando el material extraído de una perforación en San 

Isidro, en el noreste de la provincia de Buenos Aires, reconocen un tramo concordante 

con la litología de los Miembros Palermo y San Francisco de Marengo (2015). 

 

Formación Paraná: Mioceno medio a superior. 

También conocida informalmente como “Arcillas Verdes o Azules” (Santa Cruz, 

1972), se encuentra entre dos discordancias, en su contacto basal con la Formación 

Chaco y en contacto erosivo con la Formación Puelches que la suprayace. Es una 

secuencia dominantemente arcillosa (70%) con intercalaciones arenosas, de 

tonalidades fuertemente verdosas en las secciones arcillosas y blanquecinas a 

grisáceas en las arenosas (Aceñolaza, 2007). Fucks (2005) señala que la secuencia 

sedimentaria es granodecreciente, diferenciando una sección inferior arenosa, que se 

vuelve regularmente gravosa hacia la base, y una sección superior arcillosa, de color 

predominantemente verdoso a gris verdoso, oscuro y compacto con abundante 

contenido fosilífero. 

Aceñolaza (2007) describe un perfil en el área tipo en la ciudad de Paraná, Entre 

Ríos, donde la unidad alcanza unos 100 m de potencia. En la base se disponen arcillas 

pardas y pardo-rojizas que hacia arriba pasan a arcillas verdes plásticas, luego dos 

bancos de arenas finas blanquecinas de 8 a 10 m, cada uno recubierto por arcillas 

verdes. Hacia arriba sigue arena arcillosa gris verdosa que es cubierta por un banco de 

carbonatos y carbonatos organógenos de hasta 6 m de espesor. Más al sur, en El 

Cerro, entre las capas de arenas arcillosas se intercalan niveles fosilíferos con moluscos 
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y equinodermos, culminando la secuencia con un banco de caliza gris blanquecina con 

abundantes restos y trazas fósiles (Aceñolaza y Aceñolaza, 2000). 

La Formación Paraná es una secuencia de origen marino, depositada durante un 

evento transgresivo que comenzó a fines del Oligoceno, cuando se produjo un gran 

avance del mar que transgredió profundamente durante el Mioceno inferior. La 

ingresión del Mar Paraneano ocupó un sector importante de la Argentina y la mayor 

parte de la provincia de Buenos Aires, dado que solo quedaron emergentes los 2 

ámbitos serranos (Tandilia y Ventania) junto con la zona interserrana que los ensambla 

(Yrigoyen, 1992). 

 

Formación Puelches: Plioceno Superior a Pleistoceno Inferior. 

Fue denominada originalmente como Piso Puelches (Doering, 1882) y Arenas 

Puelches (Frenguelli, 1950). Se asienta en discordancia erosiva sobre la Formación 

Paraná y subyace a los Sedimentos Pampeanos o a los Postpampeanos, en las zonas 

donde los primeros han sido erosionados o no se depositaron. 

La distribución de la Formación Puelches esta confinada principalmente a las 

provincias del denominado litoral fluvial argentino. El límite aproximado abarcaría 

desde la bahía de Samborombón hacia el oeste de la provincia de Buenos Aires, a la 

altura de Las Flores, luego al noroeste entrando en el sur de la provincia de Santa Fe 

(Santa Cruz, 1972; Auge y Hernández, 1983). Sigue hacia el norte hasta alcanzar el 

Chaco. Se correlacionaría en el subsuelo de las provincias de Entre Ríos y Corrientes 

(Formación Ituzaingó) y sector oriental de la provincia de Córdoba (aproximadamente 

hasta el sur de la laguna de Mar Chiquita). 

Su estudio es de gran importancia, ya que alberga al acuífero del mismo nombre, 

de aguas aptas para casi todos los usos, por lo cual es uno de los más explotados del 

país. 
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Las sedimentitas de esta formación están representadas esencialmente por 

psamitas, aunque se suelen encontrar intercalaciones de psefitas y/o pelitas. La 

profundidad de la Formación Puelches varía entre 15 y 120 m en la región noroeste de 

Buenos Aires (Santa Cruz y Silva Busso, 1996). Santa Cruz (1993) en la cuenca inferior 

del río Luján (localidad de Campana), advierte la falta de la Formación Paraná en el 

registro del subsuelo, apoyándose la Formación Puelches directamente sobre las 

arcillas de la Formación Chaco. Según los datos registrados (Santa Cruz, 1972), en el 

noreste de Buenos Aires el espesor de la Formación Puelches (salvo en la localidad de 

Monte Veloz con un espesor de 75 m), varía entre un mínimo de 13.70 m y un máximo 

de 40 m, siendo su espesor promedio de 26 m. La profundidad con que se encuentra 

con respecto al nivel del mar, varía entre los -12 m y -41 m. 

Las psamitas son en general de grano mediano a fino, con escasa matriz pelítica. 

En general se compone de granos de cuarzo en alrededor del 90% del total de los 

minerales (Santa Cruz, 1972). El material pelítico, se presenta ya sea como matriz de 

las psamitas (especialmente hacia el techo) o como delgadas intercalaciones, de 

aproximadamente 0.50 m de espesor, con tonalidades amarillentas (similares a las de 

las psamitas) hasta rojizas. En general, son limolitas más o menos arcillosas, que 

contienen variables cantidades de materiales arenosos dispersos entre los cuales se 

encuentran aglutinados pelíticos. 

Los depósitos de la Formación Puelches corresponden a un sistema de canales 

fluviales, ubicados algunos a diferentes niveles dentro de la unidad y con un rumbo 

aproximado de N-S y NNE-SSW. Hay zonas que presentan menor tamaño de arena y 

que marcarían sectores de energía más baja que la que caracterizaba a los canales 

principales, que son interpretados como de planicie de inundación (Santa Cruz, 1972). 

Fucks (2005) señala que sobre las planicies generadas por el retiro del mar Paraniano 

se desarrolló un río entrelazado con barras arenosas transversales y pendiente similar 

al actual río Paraná, denominado río proto-Paraná, sistema del cual provendrían estos 

sedimentos. 
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Por su contenido fosilífero (mamíferos, peces, restos de árboles) se le asigna a 

esta formación una edad entre Plioceno superior a Pleistoceno inferior. 

 

Sedimentos Pampeanos: Cuaternario. 

El termino informal “Sedimento Pampeano” comprende a las formaciones 

sedimentarias que, en la cuenca del Plata y otras partes vecinas de la Pampa, se 

apoyan sobre las arenas cuarzosas de la formación Puelches. Llamado Formación 

Pampeano por González Bonorino (1965) y Formación Pampiano por Fidalgo et al. 

(1973). El término Sedimentos Pampeanos se ha usado en sentido litoestratigráfico, 

cronológico o ambos (Fidalgo et al., 1975). En el sector noreste de la provincia se ha 

subdividido en Formación Ensenada y Formación Buenos Aires, según proponen Riggi 

et al. (1986). 

En la zona se observa un espesor general de 40 metros que disminuye hacia las 

barrancas y los ríos (Fucks y Deschamps, 2008). Están constituidos por limos arcillosos 

a arcillo limosos de color castaño a castaño oscuro. Estos depósitos se caracterizan por 

la presencia de carbonato de calcio como calcretes, que pueden tener un espesor de 

decenas de centímetros a varios metros. También suelen encontrarse intercalaciones 

lenticulares de rodados de calcretes de menos de 2 cm de diámetro (Fidalgo et al., 

1975). 

Doering (1907) señaló por primera vez la importancia del vidrio volcánico como 

constituyente del loess de la provincia de Córdoba. Wright y Fenner (1912), realizaron 

el primer estudio petrográfico del loess de diversos lugares de la Pampa confirmando y 

ampliando las conclusiones de Doering (1907) acerca de la importancia del 

componente eruptivo en su composición haciendo notar la escasez del cuarzo, así 

como la abundancia de arcillas, en comparación con el loess alemán y Teruggi et al. 

(1957) fueron quienes efectuaron el primer análisis mineralógico completo de un perfil 

de la Formación Pampeana en las Barrancas de los Lobos. 
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Formación Ensenada: Pleistoceno medio. 

Descripto como Pampeano inferior por Ameghino (1881), Piso Ensenadense por 

Ameghino (1889) y Frenguelli (1950) y como Formación Ensenada por Riggi et al. 

(1986). 

En general, esta formación se encuentra constituida por limos arcillo arenosos y 

arcillas limo arenosas, de color castaño claro a moderado, con algunas intercalaciones 

de capas lenticulares de color gris verdoso (Frenguelli, 1950). Todos sus niveles 

presentan calcretes nodulares, concreciones calcáreas que se ha formado alrededor de 

raíces vegetales. En su sector basal suele ser compacto con una rica fauna de 

mamíferos y un espesor de 8 a 10 m en la Cuenca del río Luján. Se trata de un 

sedimento de tipo loéssico, muy poco estratificado y de textura uniforme (Silva Busso, 

2010). Puede incluir en zonas costeras una capa marina margosa, de color verdoso, de 

uno a dos metros de espesor, rica en restos de conchas marinas mal conservadas y 

relacionada a la ingresión Interensenadense (González Bonorino, 1965). La sección 

superior está constituida por un limo de color castaño rojizo, en estratificación bien 

perceptible, por lo general más compacto y con gran cantidad de calcretes (Silva 

Busso, 2010). 

En general, en la Formación Ensenada, la fracción limo es mayor que la de arena 

y arcilla. En fracciones arena y limo grueso se mantienen constantes las proporciones 

de plagioclasa, ortoclasa, cuarzo y fragmentos volcánicos, mientras que el vidrio 

volcánico es variable. En las fracciones de sedimentos más finos disminuye la 

proporción de otros componentes cuando aumenta la de vidrio y montmorillonita 

(Terrugi et al. 1957). 

Contiene un importante registro paleontológico, desde moluscos de agua dulce 

hasta mamíferos extintos (Frenguelli, 1950). La desaparición de Mesotherium 

cristatum (Typotherium para los autores clásicos) marca el techo de la Formación 

Ensenada, coincidente con el fin de la biozona piso edad Ensenadense (Cione y Tonni, 

2005 y Soibelzon et al., 2008). Según Toledo (2011) esto confirmaría la hipótesis de la 
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independencia paleoambiental y paleogeomorfológica entre la Formación Ensenada y 

los depósitos suprayacentes. 

Toledo (2011) propone una edad mayor a la asignada hasta ese momento a la 

Formación Ensenada, la asigna al Pleistoceno medio, en base a dataciones y estudios 

paleogeomorfológicos y neotectónicos, considera que se trató de un período erosivo y 

de no depositación, entre 300 ka y 600 ka AP. 

 

Formación Belgrano: Pleistoceno Superior. 

También llamado Piso belgranense por Ameghino (1889) o ingresión 

belgranense, se correlaciona con la Formación Pascua (Fidalgo et al., 1973) y la 

Formación Pilar (Fucks y De Francesco, 2003). Sus límites secuenciales, cronología, tipo 

y distribución de facies en el noreste pampeano son poco conocidos (Toledo, 2011). 

Cerca de la Ciudad de Pilar Fucks (2005) describe una secuencia granocreciente 

de 12 m de espesor. La sección basal se compone de secuencias arcillosas masivas, de 

color gris verdoso oscuro que cambian lateralmente a secuencias arenosas 

estratificadas de tonos amarillentos a castaños amarillentos claros. La sección superior 

es limosa fina de color amarillo claro, masivo y pasa en forma transicional a arenas 

medianas, de color amarillo claro a grisáceo, con intercalaciones de arenas gruesas de 

color rojo a amarillo fuerte. 

Estos depósitos representan una transgresión marina que ingresó al continente a 

través de los principales ríos y presenta diferentes especies de moluscos. 

 

Formación Buenos Aires: Pleistoceno Superior. 

También conocido como Pampeano superior (Ameghino, 1880) y Piso 

Bonaerense (Ameghino, 1889 y Frenguelli, 1950). 
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Su espesor es variable ya que está cortado por arriba por la superficie más o 

menos erosionada de la terraza alta, 6 a 12 metros en la Cuenca del río Luján (Silva 

Busso, 2010). 

Sobre la Formación Ensenada se encuentran los limos y conglomerados de 

residuo de canal de la Secuencia Luján Verde Inferior, base de todos los sedimentos 

conocidos tradicionalmente como “Lujanenses” (Ameghino, 1889 y Toledo, 2005). 

La Formación Buenos Aires se caracteriza por sus depósitos rojizos loessoides y 

representa los típicos limos pampeanos caracterizados por estructuración en 

poliedros, moderada a baja consolidación y calcretes en formas ramificadas o de 

pequeños nódulos (Toledo, 2011). En general se observa un color castaño más oscuro 

que el de la Formación Ensenada (Fucks, 2005), contiene menor proporción de 

carbonato de calcio, mayor proporción de arena y se encuentra menos compacta y 

coherente (Ameghino 1889). 

Sobre la discordancia post-ensenadense se encuentran conglomerados de 

calcretes masivos con matriz de limos arenosos rojizos de residuo de canal de 20 a 30 

cm, que son solo visibles por debajo del nivel normal de agua del río. Sobre estos se 

encuentran limos arenosos rojizos con estratificación entrecruzada cruda planar de 40 

a 60 cm que gradan a limos masivos intercalados con limos arcillosos grises a verdosos 

y horizontes Bt de bloques pequeños (Toledo, 2011). 

A diferencia de la Formación Ensenada, la fase de sedimentación inicial de la 

Formación Buenos Aires se correspondería con un período breve de clima húmedo, 

que dio lugar a limos pantanosos esporádicos y en cauces pequeños. Continuó a este 

período uno muy árido y erosivo, por lo cual en muchos casos esta capa fue erosionada 

y lo que se encuentra es una capa espesa de loess eólico que cubrió tanto depresiones 

(cuencas y cauces) como zonas elevadas (Frenguelli, 1950). 

Los restos fósiles en la formación son escasos, esto se relaciona con el ambiente 

árido imperante durante su depositación, de todos modos se encuentran huesos 
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descalcificados que denotan una fauna similar a la de la Formación Ensenada 

(Frenguelli, 1950). 

En sedimentos de la Formación Buenos Aires, Riggi et al. (1986) realizan 

dataciones radiocarbónicas que dan por resultado una edad menor a los 16 ka AP. Más 

recientemente Blasi et al. (2009) realizan dos dataciones ISRL dando como resultado 

edades de 50.4 ± 10.2 y 56.4 ± 6.5 ka AP. Por otro lado, Toledo (2011), considera 

edades OSL de 73 ± 10 y 67 ± 6 ka AP. 

 

Sedimentos Post-pampeanos: Pleistoceno Superior a Holoceno. 

Ameghino (1889) define el Postpampeano y lo divide en Lujanense y Platense. 

Fidalgo et al. (1973) lo estudian en el área de Samborombón, describiéndolas en 

conjunto como Formación Luján, y separándolas en Miembro Guerrero y Miembro río 

Salado. Dillon y Rabassa (1985) describen un depósito en la base del Miembro 

Guerrero al que denominan Miembro La Chumbiada, en el paraje del mismo nombre 

en el río Salado. Otros autores retoman estos nombres aunque en ocasiones con 

discrepancias en cuestiones estratigráficas. Toledo (2011) pone de manifiesto el 

problema evidente de una nomenclatura estratigráfica confusa, realiza numerosas 

dataciones, particularmente en los sitios originalmente estudiados por Ameghino y 

redefine como Formación Luján y Formación La Plata que corresponden a los pisos 

propuestos por Ameghino (1889). Además propone tres secuencias a las que 

denomina Luján Verde Inferior (LVi), Luján Rojo (LR) y Luján Verde Superior (LVs), que 

conforman la Formación Luján (Toledo, 2005, 2011). 

El Postpampeano se encuentra en zonas como la desembocadura del valle del río 

Luján y otros ríos de la región, se apoya sobre una superficie de erosión que alcanzaría 

en algunas zonas hasta la Formación Ensenada y en otras puede apoyarse 

directamente sobre la Formación Puelches. Ya Ameghino (1889) habla de un hiatus 

“Postbonaerense” y lo atribuye a un período de levantamiento de la Pampa. Según 

Violante et al. (1992), la secuencia deposicional del Holoceno constituye un paquete 
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sedimentario de gran extensión regional que forma una unidad estratigráfica con 

características propias, y que fue originada por el efecto del último evento 

glacieustático. El desarrollo de este evento estuvo influenciado por la variación del 

nivel del mar, la morfología del sustrato y los aportes sedimentarios. 

 

Formación Luján: Pleistoceno Superior. 

Ameghino (1880) describe una secuencia que se apoya sobre el relieve labrado 

en el loess bonaerense en clara discordancia erosiva. Comienza con un conglomerado 

basal con clastos de calcretes levemente rodados de hasta 8 o 10 cm de diámetro, 

visible por debajo del nivel de agua del río. Es de carácter residual y muy discontinuo.  

Presenta granulometría no mayor a arena fina, exceptuando intraclastos pelíticos o 

concreciones calcáreas del sustrato pampeano (Toledo, 2005). Esta secuencia ha sido 

objeto de malinterpretaciones, habiéndosele atribuido edades pre-bonaerenses o 

bonaerenses (Toledo, 2011). 

Según Fidalgo et al. (1975) los depósitos lujanenses están constituidos por limos, 

a menudo arcillosos, de color verde y gris, con bancos de limos pardos y amarillentos. 

En los cauces profundos como el del río Luján, comienzan con capas psamíticas y 

psefíticas (principalmente clastos de calcretes), que hacia los niveles superiores pasan 

a sedimentos más finos y homogéneos, y que en algunos casos presentan un nivel 

cuspidal de suelo negro de estepa, asociado comúnmente a sedimentos sapropélicos y 

limos amarillentos. El carbonato de calcio aparece, en general, bajo la forma de 

tosquillas ramificadas o impregnaciones y llega a constituir bancos de potencia 

variable. La estratificación es irregular y por lo general poco marcada, variando el 

espesor de la unidad de centímetros a 5 o 6 metros. 

Estas secuencias se depositaron en un ambiente fluvial con facies de desborde y 

lacustres. En base al cambio en la coloración de los sedimentos pardo rojizos de la 

Formación Buenos Aires que pasan a los grises y grises verdosos de la Formación Luján, 

Frenguelli (1950) interpreta un cambio climático. 
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En cuanto a su contenido fósil, la Formación Luján es rica en restos de mamíferos 

de Edad Lujanense, de menor tamaño que los ensenadenses y que es la última 

evidencia de la fauna extinta del Cuaternario. También se encuentran en menor 

proporción microfósiles y restos de peces y tortugas fluviolacustres (Frenguelli, 1950). 

Tomando como base a Toledo (2005) y como se mencionara anteriormente, la 

Formación Luján puede subdividirse en tres secuencias: Luján Verde Inferior (LVi), 

Luján Rojo (LR) y Luján Verde Superior (LVs), que se describirán brevemente a 

continuación (Figura 4). 

 
Figura 4: Columna estratigráfica tipo del lujanense levantada sobre el río Luján, entre las 

localidades de Jáuregui y Luján (Toledo, 2005). 
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La secuencia Luján Verde Inferior (50ka AP-30ka AP) constituye el primer relleno 

del paleorelieve generado durante el hiatus post-bonaerense. Comienza con un 

conglomerado basal de calcretes rodados, moluscos y restos óseos rodados y 

quebrados, continúa con limos verdosos masivos, margosos y lentes de arena fina, 

gravillas de barras fluviales y depósitos finos de planicie de inundación. Termina con un 

nivel edafizado. Se la relaciona con un período más húmedo y menos frío que los 

anteriores (Toledo, 2011). 

La secuencia Luján Rojo (30ka AP-17ka AP) comienza con una discordancia 

erosiva que la separa de la secuencia LVi y marca el inicio del último máximo glacial. 

Comienza con un conglomerado basal con matriz de limos y arenas finas limosas 

verdes a rojizas de 15 cm de espesor que contiene restos fósiles con fractura concoide. 

Por encima se encuentra un depósito limo arenoso y arenas finas rojizas interpretadas 

como barras limosas de relleno de canal cuyo espesor va de 3 a 4 m, en el interfluvio 

depósitos mantiformes de loess. Esta secuencia se habría depositado bajo condiciones 

frías y áridas. Tiene similitud con los depósitos pampeanos, por lo cual ha sido 

producto también de malinterpretaciones (Toledo, 2011). 

Por último, la secuencia Luján Verde Superior (16ka AP-13ka AP) presenta en su 

base gravas con arena y calcretes rodados, como residuos de canal. Gradan a arenas y 

limos arcillosos verde oliva, fluviopalustres. En toda la secuencia se presentan manchas 

de óxidos y concreciones de hierro amarillas castañas (Toledo, 2011). Corresponde al 

Miembro Guerrero de la Formación Luján de Fidalgo (1973). 

 

Formación La Plata: Holoceno. 

Siguiendo la propuesta de Toledo (2011), se agrupan aquí los depósitos 

correspondientes al Piso Platense de Ameghino (1889) o Miembro Río Salado de la 

Formación Luján según Fidalgo et al. (1973) y los depósitos Querandinenses y se habría 

depositado entre 13ka AP y 3/2.5ka AP. 
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Luego de una caída del nivel de base y erosión del techo de la secuencia Luján 

Verde Inferior y edafización, se produce un ascenso del nivel de base en clima 

húmedo, con depósitos de facies palustres, edafización hidromórfica, transgresión 

lacustre y sedimentación lacustre (13-10ka AP). En el techo hay niveles ricos en 

materia orgánica, “mantos negros” (9-10ka AP). Toledo (2011), propone el aumento 

abrupto de humedad anual media como una de las causas de la extinción de 

megamamíferos. Corresponde al Miembro Río Salado de Fidalgo et al. (1973). 

En el centro del valle se depositaron pelitas negras con alto contenido orgánico 

(incluida en los mantos negros), lo que refleja un clima húmedo, con formación de 

humedales. 

Se superponen margas blanquecinas y diatomitas que indican condiciones más 

cálidas y secas, y sobre estas suelos hidromórficos, finalmente limos rojizos eólicos 

edafizados (Formación La Postrera II de Fidalgo, 1991). 

En los tramos inferiores de los valles, se han depositado pelitas de estuario del 

Holoceno medio (Querandinense). 

Según Toledo (2011) la denominación de “mantos negros” reúne a los niveles de 

geosuelos o paleosuelos del límite Pleistoceno-Holoceno pampeano que se 

depositaron en valles, bajo condiciones de mayor humedad media anual y niveles 

freáticos altos, como respuesta a un evento de aumento abrupto de la humedad 

media anual como una de las causas principales de las extinciones de mamíferos. Esta 

redenominación es realizada por Toledo (2008) para intentar poner fin a las malas 

interpretaciones y usos dados a la unidad que Fidalgo et al. (1973) llaman “Suelo 

Puesto Callejón Viejo” en cercanías del río Salado. 

Las margas blanquecinas y diatomitas friables representan un pasaje a un clima 

más cálido y seco con precipitación carbonática (Prieto et al. 2004). Mientras que los 

limos eólicos finales se atribuyen a mantos eólicos distales y evidencian un evento 

seco, probablemente neoglacial (Toledo, 2011). Esta última capa de limos eólicos es 
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descripta como Cordobense por Frenguelli (1920) y se correlaciona con la Formación 

La Postrera II (Fidalgo et al., 1991). 

Toledo (2011) define tres miembros para subdividirla. El Miembro Salto 

correspondiendo al Platense negro, el Miembro Molino Quemado, son las Margas 

platenses o Platense blanco, y el Miembro Las Tropas. 

 

Formación Areco: Holoceno. 

Se trata del llamado Aymarense o Piso Aimará por Ameghino (1889), también se 

lo denomina como aluviones modernos o recientes. Frenguelli (1957) lo separa en dos 

niveles, uno inferior, más oscuro o Aimarense y uno superior y castaño o Arianense. 

Toledo (2011) propone denominarlos litoestratigráficamente como Formación 

Areco, con estratotipo en el área de Puente Castex en el río Areco (de allí su nombre). 

Corresponden sedimentos históricos y actuales, por encima se encuentran limos 

de inundación modernos con geometría marcadamente lenticular y base erosiva o una 

delgada capa de suelo. Cuando estas características no pueden ser bien distinguidas 

suelen ser confundidos con depósitos platenses (Toledo, 2011). 

Según dataciones se le asigna edades de entre 3/2.5 ka y el presente (Toledo, 

2011). 
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3.3 Estructura y Tectónica 

Groeber (1945) postuló la subdivisión del sector norte de la provincia de Buenos 

Aires en 4 bloques tectónicos principales, separados entre sí por fallas y dispuestos en 

forma escalonada. 

Frenguelli (1950) observa lineaciones predominantemente NO-SE en la 

morfología de la provincia de Buenos Aires, evidenciadas en las serranías (Ventana y 

Tandil) y ríos más importantes (Paraná, Salado y Colorado). También observa 

orientaciones que cruzan las anteriores, en sentido SO-NE. Las orientaciones 

predominantes se relacionan con un sistema de fallas escalonadas con bloques 

elevados y otros hundidos, generando las variaciones en el relieve. 

Yrigoyen (1975) reconoce en el ángulo NE de la provincia de Buenos Aires un 

elemento positivo conocido como "Umbral de Martín García", que se halla relacionado 

al borde uruguayo y separado del mismo por fallas transcurrentes que se evidencian 

en los tramos inferiores de los ríos Paraná y Uruguay. Los ríos Luján y Matanza-

Riachuelo correrían sobre fallas transversales asociadas. 

La provincia de Buenos Aires aparece entonces como una región de importantes 

hundimientos (Russo et al., 1979) en la cual la formación de cuencas responde a una 

tectónica de basamento con paulatino desmembramiento de bloques. 

Urien y Zambrano (1996) presentan los principales elementos estructurales de la 

región que engloba la zona de estudio del presente trabajo. Las orientaciones 

predominantes NO-SE estarían controladas por estructuras  del Precámbrico y 

Paleozoico superior. Proponen la existencia del Alto de Martín García como estructura 

principal, con orientación SE, extendiéndose desde el centro del país hacia el margen 

atlántico coincidiendo con el eje del Río de la Plata. 
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Figura 5: Localización de las fosas de Quilmes y Recalada y sus relaciones con las cuencas del 

Salado y Santa Lucía. Mapa isopáquico esquemático de los registros sedimentarios meso-
cenozoicos (Rossello et al., 2017). 

Rossello et al. (2011), pone de manifiesto la pérdida de vigencia de la hipótesis 

de la presencia de un límite estructural de naturaleza tectónica de primer orden, 

haciendo referencia al Umbral o Alto de Martín García como tal. Integrando e 

interpretando datos e información geofísica y geológica del basamento del Río de la 

Plata a partir de la correlación crono-litoestratigráfica entre las cuencas Santa Lucía 

(Uruguay) y del Salado (Argentina), logran identificar evidencias de rellenos meso-

cenozoicos sobre el litoral septentrional de la provincia de Buenos Aires denominada 

Fosa de Quilmes, que fueron considerados como la continuación de la cuenca Santa 

Lucía en el territorio argentino. Más recientemente, Rossello et al. (2017), definen un 

nuevo depocentro mesozoico cuyo eje mayor se dispone con orientación NE, paralelo 

a la Fosa de Quilmes y sobre el basamento cristalino del Río de la Plata, al que 

denomina Fosa Recalada. Ambos depocentros quedan limitados por un alto del 

basamento dispuesto con la misma orientación regional aproximadamente entre las 

localidades de Magdalena y Montevideo (Figura 5). 
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3.4 Geomorfología 

Diversos autores han abordado el estudio de la geomorfología del NO 

bonaerense en la Cuenca del río Luján. Herrera (1993), distingue tres grandes áreas de 

acuerdo a la morfología general, la primera es la denominada "Terraza Alta" 

(Frenguelli, 1950), los terrenos que se extienden por sobre la cota de 5 m, la segunda 

es la que forma una faja que bordea al Río de la Plata por debajo de la cota de 5 m, o 

"Terraza Baja" (Yrigoyen, 1993), y la tercera es la zona del Delta. Las dos primeras 

unidades deben su génesis especialmente a las ingresiones y regresiones marinas 

holocenas. Los ascensos y descensos del nivel del mar han generado las importantes 

geoformas que hoy pueden apreciarse y que tienen influencia en los ambientes 

fluviales actuales. Se destaca especialmente una barranca que marca el límite entre las 

dos primeras unidades mencionadas. Estas barrancas se hallan recortadas por 

profundas penetraciones tierra adentro que van conformando las márgenes de los 

cursos de agua principales. Las entradas mayores corresponden al río Luján y al 

Matanza-Riachuelo. Entre ambas existen otras escotaduras importantes 

correspondientes a los cauces de los arroyos Escobar, Las Tunas, y al valle del río 

Reconquista, sobre el límite de Capital Federal, ciudad que se encuentra recorrida por 

siete arroyos que han sido entubados. Todos estos arroyos tienen rumbo dominante 

SO-NE y sus cursos originales son meandriformes. Son ríos de escasa velocidad y cuyas 

desembocaduras se hallan frecuentemente cegadas por barras costaneras. Poseen 

muy suave declive del orden de 1:1.000; esta escasa pendiente sumada a frecuentes 

sudestadas que cancelan el desagüe natural de los cursos, hacen frecuentes las 

inundaciones provocadas por los arroyos luego de una copiosa lluvia. 

Gatti (2003), en un contexto más regional, reconoce seis unidades 

geomorfológicas, basándose en reconocimiento de campo e interpretación de fotos 

aéreas e imágenes satelitales: Planicie Ondulada, Planicie de Escurrimiento, Planicie 

Palustre, Planicie de Inundación, Planicie de Mareas y Delta (Figura 6). 
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Figura 6: Mapa geomorfológico de las principales cuencas del noreste de la provincia de 

Buenos Aires (Gatti, 2003). 

Pereyra (2004) confecciona un mapa geomorfológico del área metropolitana 

bonaerense, diferenciando diversas unidades geomorfológicas, la Planicie lésbica de 

origen eólico, el Paleoacantilado y la Planicie poligenética del Río de la Plata (ambos de 

origen poligenético marino-fluvial), las Planicies y terrazas fluviales, Laderas de valles y 

Delta del Paraná, estas últimas de origen fluvial. A cada unidad la relaciona con los 

suelos más representativos y delinea sus características principales (Figura 7). 
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Figura 7: Mapa geomorfológico del área Metropolitana Bonaerense, según Pereyra (2004). 

Fucks (2005) estudia la geomorfología de la cuenca baja del río Luján, 

diferenciando procesos continentales y paleoambientes litorales. 

En un marco regional, dentro de la planicie costera, Marcomini y López (2011) 

diferencian tres unidades asociadas a distintos pulsos de progradación ocurridas en el 

Holoceno: la planicie de cordones al norte del delta, la que se desarrolla sobre el 

margen del estuario desde San Fernando hacia el noroeste (al sur del delta) y la que 

conforma la costa actual del estuario desde Avellaneda hacia el sur (Figura 8). 

La segunda unidad es la que se encuentra incluida dentro de la cuenca baja del 

río Luján y se asocia a la desembocadura de este río y de aquellos que desembocan en 

él y que antiguamente drenaban en el estuario. Se trata de una planicie de acreción de 

cordones litorales que se extiende desde Otamendi hasta San Fernando en forma 
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discontinua y representa la antigua costa del estuario, y que se interdigita con planicies 

de marea y marismas (Marcomini y López, 2011). 

 
Figura 8: Unidades geomorfológicas del estuario del Río de La Plata y delta del Paraná: 

planicies de cordones litorales: al norte del delta (P1), en el margen del estuario desde San 
Fernando hacia el noroeste (P2) y la costa actual del estuario desde Avellaneda hacia el sur (P3) 

(Marcomini y López, 2011) 

Según Herrera (1993) la génesis de los paleocordones litorales adyacentes al río 

Luján responde a un proceso hidrodinámico de sedimentación en una costa 

progradante y se encuentra relacionada con la acción de las olas que se generan 

durante las sudestadas, y que producen corrientes tractivas, capaces de transportar 

materiales gruesos acumulados en la playa sumergida, a lo largo de la costa con 

sentido hacia al NO. Fenómeno que observara mejor en la zona de Atalaya, dentro del 

partido de Magdalena en la provincia de Buenos Aires. 

Por último el Delta del río Paraná, se caracteriza por estar cruzado por los brazos 

del río homónimo y por una muy marcada falta de relieve (Groeber, 1961). La 

importante acreción que se produce en el Río de la Plata superior afecta no solo las 
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morfologías subaéreas sino también a los canales navegables y a la distribución y 

crecimiento de las islas. Fue estudiada por diferentes autores y tiene características 

distintivas y una compleja evolución asociada a las fluctuaciones del nivel del mar 

durante el Cuaternario (Pereyra, 2004). Cavallotto et al. (2002, 2005, 2008) proponen 

una evolución del delta del Paraná en tres etapas. Primero una etapa estuárica, con un 

inicio del relleno del paleovalle con un depocentro arcilloso y deltas menores. Como 

segunda etapa la de llanura costera, con facies de llanura de marea, cordones y 

médanos, provocada por una progradación costera relacionada con el descenso del 

nivel del mar. Y como tercer y última etapa la formación del delta actual a partir del 

pasaje de condiciones estuáricas a fluviales. 

 

3.5 Suelos 

Las características fundamentales de los suelos se deben a los factores de 

formación como lo son el clima, el relieve, la roca madre, la vegetación y el tiempo de 

desarrollo. En el área de estudio el material parental está constituido principalmente 

por los Sedimentos Pampeanos y Postpampeanos aflorantes, lo cual determina el 

desarrollo edafológico. 

Cappannini y Mauriño (1966) estudiaron los suelos de la zona litoral estuárica 

comprendida entre Buenos Aires y La Plata. Presentaron informes preliminares acerca 

de las condiciones climáticas, geomorfología y tectónica del área; definieron la roca 

madre de los suelos, detallaron los perfiles de cada uno de ellos. Finalmente los 

clasificaron según los siguientes grupos: 

- Suelos de la Terraza Alta  

- Suelos del Escalón  

- Suelos de la Terraza Baja 

- Suelos del Delta 

Los suelos de la Terraza Alta se vinculan principalmente con el loess del 

Bonaerense y materiales del Ensenadense subyacente. El primero tiene color pardo 
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claro, textura franco limosa y alta porosidad; la presencia de concreciones calcáreas se 

atribuye al lavado por procesos edáficos o por acción de las aguas de la capa freática. 

Relacionados en general con relieves altos, son suelos bien drenados con 

escurrimiento normal y cubierta vegetal herbácea de pastos altos. El segundo presenta 

una estructura maciza y abundantes concreciones cálcicas, férricas y manganésicas; 

debido a esto se comporta como roca madre más impermeable, dando lugar a suelos 

con horizontes A y B menos profundos y con menor lixiviación. 

Desde el punto de vista agrícola son suelos muy buscados por la magnitud de la 

profundidad de los horizontes A y B, su textura y su alta porosidad; son levemente 

ácidos con óptima concentración de materia orgánica y sales solubles; no sufren 

inundaciones y la cubierta herbácea los protege de los procesos erosivos. Debido a 

estos factores son los suelos que han alcanzado mayor grado de madurez. 

Los suelos del escalón se desarrollan normalmente sobre materiales del 

Ensenadense, más impermeables y consolidados que los anteriores, con drenaje lento 

y en partes impedido. Debido a estos factores se producen fenómenos de decapitación 

y anegamiento de los mismos, con un horizonte A muy desarrollado y fuertes 

concentraciones de arcilla y carbonato de calcio. 

Los suelos de la Terraza Baja (Cappannini y Mauriño, 1966), se asocian a las 

Formaciones Luján y La Plata. Los dos primeros poseen sedimentos muy ricos en sales, 

no obstante, los depósitos asociados a la ingresión “Querandina” son más ricos que los 

lujanenses, constituyendo por sí mismos un ambiente geoedafológico definido. 

Los sedimentos platenses se presentan en forma de limos pantanosos, ricos en 

materia orgánica y moluscos, y en forma de cordones conchiles desarrollados mientras 

ocurría el retroceso de las aguas marinas y estuáricas durante la última ingresión 

Pleistocena - Holocena. 

En general son suelos más jóvenes y menos evolucionados, desarrollados sobre 

depósitos más recientes. Se hallan sometidos a frecuentes inundaciones, fenómenos 

de sepultamiento o decapitación. Son principalmente hidromórficos, salvo los 
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asociados a los cordones conchiles, con evidentes procesos de gleyzación o con 

tendencia a la salinización intensa. 

Cappannini y Mauriño (1966) diferencian tres tipos de suelos desarrollados en 

este ambiente: 

- Suelos de los llanos inundados 

- Suelos del llano costero  

- Suelos de los cordones conchiles 

Los suelos de los llanos inundados se desarrollan en los valles de ríos y arroyos 

en forma de prolongaciones alargadas y digitadas excavadas dentro de la Terraza Alta 

a cotas mayores de 5 m; el material originario es loess retransportado. Son suelos muy 

ricos en sales solubles (cloruros, sodio, etc.), con un pH alto (aproximadamente 9) y 

sufren en su evolución la influencia preponderante de las aguas. Son suelos aluviales, 

salino-alcalinos, intrazonales. 

Los suelos del llano costero se desarrollan sobre la Terraza Baja, asociados a las 

arcillas marinas del querandinense, evolucionando bajo condiciones típicamente 

hidromórficas debido a la capa freática y a las aguas superficiales. Son suelos salinos 

con carencia casi absoluta de vegetación de alto porte. 

Por otro lado, los suelos de los cordones conchiles se desarrollan desde el 

escalón hacia la planicie costera, siendo el material parental los términos marinos de la 

Formación La Plata, Formación Campana según Fucks (2005) o Formación Playa Honda 

según Parker (1990). Estos sedimentos son ricos en conchillas y arena, lo cual le brinda 

al suelo alta permeabilidad. Son jóvenes con escasa diferenciación de horizontes. 

Por último, los suelos del Delta (Cappannini y Mauriño, 1966), cuyo principal 

material originario es el fango fluvial de color pardo amarillento que constituye el 

aluvión no consolidado, se encuentran dentro del área del delta actual del río Paraná, 

donde la acción de las mareas del Río de la Plata ejerce influencia directa sobre el 

ascenso y descenso de la capa freática. Los suelos aquí desarrollados sufren 
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anegamientos debido a inundaciones y por ascenso de la capa freática, son suelos mal 

drenados, profundos, incipientes, no salinos y sin alcalinidad. 
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Capítulo 4 – Hidrología 

 

La Cuenca del río Luján cuenta con una superficie total de 3400km2, recorre unos 

170 km antes de verter sus aguas al Río de la Plata, la longitud total de cauces de la 

cuenca es de aproximadamente 1354 km. Según Silva Busso (2010) su caudal medio es 

de 5,37m3/seg y su pendiente media es de 0,44m/km, aproximadamente. 

 
Figura 9: Mapa de cuencas aledañas a la cuenca del río Luján (Fuente: DPOH). 

Los límites hidrográficos de la cuenca son, al Noroeste la cuenca del arroyo de la 

Cruz (en su porción inferior y media, compartida por los partidos de Campana y 

Escobar), y la cuenca del río Areco (en su porción superior). Al Sudeste la cuenca del río 

Reconquista y al Sur la cuenca del río Salado (Figura 9). 
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Nace en el partido de Suipacha por la confluencia de los arroyos Durazno y Los 

Leones. En el tramo de recorrido hasta la cuenca baja sigue una dirección general NE y 

a partir de allí, cercano al río Paraná, describe un meandro con curvatura de casi 90º 

que lo hace desviarse hacia el SE, volviéndose paralelo a dicho río hasta su 

desembocadura en el Río de la Plata. La cuenca tiene una forma subrectangular y en su 

zona inferior el río se ensancha, profundiza y favorece la navegabilidad (Figura 10). Su 

régimen es irregular, se alimenta de las aguas subterráneas, lo que representa su 

caudal de base, mientras que las crecientes son rápidas y pronunciadas con ocurrencia 

en otoño y primavera, coincidentes con los períodos de mayores precipitaciones, 

mientras que los estiajes se dan en invierno (Silva Busso, 2010). 

 
Figura 10: Mapa de cursos de agua del área de estudio. 

El río Luján, al igual que la mayoría de los ríos del NO de Buenos Aires, es 

autóctono de la llanura. En la zona pampeana donde se ubica la cuenca alta del río 
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Luján, en general, los arroyos se forman en áreas húmedas e inundables, de muy poca 

pendiente, lo que produce un escurrimiento lento. Inicialmente la escorrentía 

comienza como mantiforme y pasa gradualmente a un tipo de drenaje en surco. Estas 

zonas de cuerpos inundables donde nacen los arroyos pueden recibir aportes 

extraordinarios dados por intensas lluvias o por el afloramiento de la superficie 

freática, aumentando los caudales de las incipientes cañadas naturales. 

En relación a estudios hidroquímicos efectuados en la zona, la empresa AySA 

(2010) realizó un estudio que incluyó 15 campañas de muestreo de las aguas 

superficiales entre los años 1999 y 2005 y entre 2008 y 2009, en las cuencas de Luján y 

Reconquista. Según los resultados la temperatura varía entre 8.5 y 13.4 ºC durante el 

invierno y no más de 19 ºC en primavera, el pH toma valores entre 7.5 y 9.3 y la 

conductividad fluctúa entre 906 y 1350 us/cm. Por otra parte los hidrocarburos totales 

fluctúan entre 0.5 y 7.1 mg/l. Los resultados muestran además un promedio de 

Oxígeno Disuelto (OD) no mayor a 4 mg/l, por debajo del nivel de peligro para la vida 

de los peces. Los valores de carga orgánica son altos para toda la cuenca en general, y 

muestran la existencia de una gran cantidad de materia orgánica no biodegradable o 

en su defecto presencia de agentes inhibidores del proceso de degradación biológica, 

se evidencian además zonas de descargas de altos contenidos de materia orgánica en 

la cuenca baja. Por otro lado los valores de fenoles son más altos que el nivel 

recomendado para aguas de consumo humano, mostrando los mayores valores en las 

zonas aguas arriba de la desembocadura, donde se estima se encuentran los puntos de 

descarga, y los valores más bajos en la zona de desembocadura del río Luján, por lo 

cual se evidencia la importancia de los procesos de dilución o degradación en el río. 

Respecto de los metales pesados, el cromo es el más abundante, llegando a tener 

concentraciones 18 veces mayores que el nivel recomendado para consumo humano, 

llegando a 920 ug/l. Se estudiaron también las concentraciones de arsénico, 

registrándose entre 1300 ug/l y 10 ug/l (límite inferior de detección) y de plomo, con 

concentraciones entre 200 y 62 ug/l. 
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En la cuenca del río Luján se desarrollan múltiples actividades humanas, por un 

lado las relacionadas con la actividad primaria, mayormente en la zona de la cuenca 

alta, y las vinculadas a la industria y la recreación, dentro del área metropolitana de 

Buenos Aires y hasta la desembocadura en el Río de La Plata. Como se mencionara 

anteriormente, en ella se asientan numerosos ejidos urbanos de importancia como las 

localidades de San Fernando, Tigre, Escobar, Pilar, Luján y Mercedes. 

De acuerdo a la actividad predominante que se desarrolla en cada lugar de la 

cuenca, se produce la variación del nivel de contaminación que afecta al río. En el 

sector de la cuenca alta la actividad principal es el cultivo, por lo cual la contaminación 

está relacionada con el drenaje de agroquímicos provenientes de la agricultura. Sin 

embargo, en la localidad de Suipacha, recibe efluentes producidos por la industria 

láctea y frigorífica que allí se encuentra y de tipo urbano. Mientras que la localidad de  

Mercedes, aguas abajo, se vuelcan los desagües pluviales y cloacales de la ciudad. A 

esta altura ya comienza a notarse el deterioro ambiental del río. 

En el sector de la cuenca media la contaminación está relacionada 

específicamente con la actividad industrial. En el partido de Luján desaguan efluentes 

urbanos y de curtiembres. 

En el partido de Pilar, se produce el vuelco de efluentes industriales y urbanos, 

además se encuentran canteras en ambas márgenes del río y se han construido lagos 

artificiales que se alimentan con agua del mismo río Luján. 

Ya en la zona de la cuenca baja, los tramos que circulan entre los partidos de 

Campana y Escobar, las actividades más explotadas son las relacionadas con el 

turismo, se pueden encontrar allí clubes de campo, actividades al aire libre, acuáticas, 

entre otras. Por supuesto, los efluentes generados por la infraestructura que estas 

actividades requieren son volcados directa o indirectamente al río. 

Pero es el sector inferior de la cuenca el que se encuentra más afectado por el 

vuelco de residuos en sus afluentes, los arroyo Escobar, Garín, Claro y de las Tunas, 
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que atraviesan zonas urbanas en casi toda la extensión de sus recorridos y en muchos 

casos, además, han visto modificado su curso por la acción del hombre. 

El relevamiento de algunas estaciones de muestreo indica la existencia de 

metales pesados en valores superiores a los permisibles: hierro y cromo (en el curso 

inferior), arsénico (en Mercedes), plomo (en Mercedes y en Tigre), mercurio y cadmio 

(en Mercedes, Luján y Tigre). En el tramo cercano a su afluencia con el Río de La Plata, 

el poder de dilución de éste disminuye en forma significativa los niveles de 

contaminación incorporados en su recorrido (Silva Busso y Santa Cruz, 2003). 

Por otro lado se producen en forma periódica inundaciones que afectan las 

zonas aledañas al río Luján y se asocian principalmente a los eventos de sudestada que 

obstruyen el normal drenaje de las aguas hacia el Río de la Plata. Este fenómeno 

empeora los procesos de dispersión de contaminantes en el área correspondiente a la 

llanura de inundación. Se produce más frecuentemente durante el invierno, cuando la 

evapotranspiración es lenta, por lo que el agua permanece en superficie por más 

tiempo. 
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Capítulo 5 – Hidrogeología 

 

5.1 Hidroestratigrafía 

El área de estudio se encuentra enmarcada en la Subregión Hidrogeológica I río 

Paraná (Santa Cruz y Silva Busso, 1999). La misma se extiende desde la Cuenca del río 

Salado al sur y sudoeste, hacia el norte hasta al menos el meridiano 33°30’ o los bajos 

submeridionales, al este el río Paraná y al oeste hasta aproximadamente el paralelo 

62°30’ (Figura 11). 

 
Figura 11. Área de la Subregión río Paraná (Santa Cruz y Silva Busso, 1999) 

En la provincia de Buenos Aires corresponde a un área aproximada de 60.000 

km2, que involucra una numerosa serie de partidos, todos ellos ubicados 

aproximadamente al NE de la traza de la ruta provincial 46 desde su límite con la 

provincia de Santa Fe hasta la localidad de Saladillo, continuando por las rutas 

provinciales 63 y 61 hasta la ciudad de Las Flores y de allí hacia el este hasta la costa 

del Río de la Plata. Los principales acuíferos de esta región se caracterizan por la 

estratigrafía e hidroestratigrafía de la Tabla 1. 



 
 

49 
 

Estratigrafía Hidroestratigrafía Acuíferos Principales 

Sedimentos 

Postpampeanos 
Epiparaneano 

Acuífero Postpampeano 

Sedimentos Pampeanos Acuífero Pampeano 

Formación Puelches Acuífero Puelches 

Formación Paraná Paraneano Acuífero Paraná 

Formaciones Olivos y 

Mariano Boedo 
Hipoparaneano Acuitardo 

Basamento Cristalino 
Basamento 

Hidrogeológico 
Acuífugo 

Tabla 1: Unidades hidroestratigráficas (modificado de Santa Cruz y Silva Busso, 1999). 

La Sección Epiparaneana es la tercera sección acuífera que, por su accesibilidad 

resulta la más explorada, se desarrolla en toda la provincia a excepción de las áreas 

donde aflora el basamento de roca dura (EASNE, 1972 y Hernández, 1975). Constituye 

un depósito de sedimentos acuíferos, de granulometría arenosa, limosa y arcillosa con 

intercalaciones de calcretes (Fm. Puelches, Sedimentos Pampeanos y Sedimentos 

Postpampeanos). La misma suele dividirse en las subsecciones Epipuelche y Puelche, 

de acuerdo a su posición respecto de la formación homónima. 

La Sección Superior, denominada Epipuelche, está alojada en los Sedimentos 

Pampeanos y Postpampeanos, distinguiéndose dos capas acuíferas, una de carácter 

freático libre y otra semiconfinada (Silva Busso, 2010). 

Por debajo de la freática se encuentran otros acuíferos más profundos, el 

Pampeano y el Puelches, que se encuentran hidráulicamente conectados ya que son 

acuíferos multicapa de llanura. Lo cual significa que si se explotara sólo el más 

profundo, en este caso el Acuífero Puelches, se produciría también la depresión de la 

superficie freática debido a dicha conexión entre acuíferos. E inversamente, si se 

extrae agua del acuífero freático, en este caso el Pampeano, se llegará a un punto en el 

cual un acuífero más profundo comienza a aportar agua en sentido ascendente, 
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disminuyendo su nivel piezométrico (EASNE, 1972; Hernández, 1975; Santa Cruz y Silva 

Busso, 1996). 

Los Sedimentos Pampeanos tienen espesores medios de 25 a 30m. Presentan 

una profundización y aumento de espesor hacia el oeste, hacia la zona del partido de 

Luján, con valores de hasta 50m. Hacia el este, en las proximidades de la planicie de 

inundación de la cuenca baja del río Luján se acuñan por debajo de los Sedimentos 

Postpampeanos, hasta desaparecer del registro geológico. Por lo tanto, en los perfiles 

puede observarse el contacto entre la Formación Puelches y los Sedimentos 

Postpampeanos (Figura 12). Los valores de espesor máximos para estos últimos 

pueden alcanzar los 30m en la zona de planicie deltaica que flanquea el norte del curso 

fluvial (Amato y Silva Busso, 2006 y 2009). 

 
Figura 12: Mapa de cotas del contacto entre la Formación Puelches y los Sedimentos 

Postpampeanos  (Amato y Silva Busso, 2006). 

La Formación Puelches por otro lado, presenta profundidades variables, entre los 

40m en las cercanías del río Paraná, a más de 100m en Pergamino, y 120m en Junín. 

Sus espesores son muy variables (especialmente el cuerpo de arena) pudiéndose 
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considerar valores más comunes entre 20 y 35 metros con espesores mayores en 

algunos puntos. 

En base al análisis de datos provenientes de algunas perforaciones en la cuenca 

del río Luján, estudiando las columnas estratigráficas obtenidas de dichos pozos, Silva 

Busso (2010) determina que la sección pelítica cuspidal de la Formación Puelches se 

encuentra distribuida en forma discontinua, mientras que la sección psamítica se ha 

depositado en forma uniforme en todo el área de la Cuenca. Los espesores máximos 

para la sección psamítica alcanzan los 40m hacia el oeste, mientras que los mínimos los 

5 m. Su valor medio de espesor es de 20 a 25m. Los espesores para la sección pelítica 

pueden superar los 10m, y hasta podría reemplazar totalmente las arenas. Los 

máximos espesores se pueden encontrar en los partidos de Suipacha y Luján, 

observándose una tendencia a acuñarse hacia la zona de la costa. 

Subyacente a la Sección Epiparaneana se encuentra la Sección Paraneana, de 

origen marino y constituida por arcillas grises azuladas y verdes con intercalaciones 

arenosas y abundantes fósiles marinos, predominando los sedimentos acuícludos 

aunque también conteniendo algunas intercalaciones acuíferas de muy buen 

rendimiento (Weisser, 2018). 

Por otro lado, la Sección Hipoparaneana se conforma por una sucesión 

sedimentaria de origen continental dividida en tres subsecciones de las cuales la mejor 

conocida es la superior, de 250m aproximadamente, conformada por las areniscas y 

arcillas rojas reconocidas como Formación Chaco que presenta varios niveles 

acuitardos y algunos acuíferos de variable salinidad y muy poco conocidos a la 

actualidad (Santa Cruz y Silva Busso, 1999). 

Por último, el Basamento Cristalino, constituido por rocas ígneas y metamórficas, 

es la unidad acuífuga basal de los sistemas acuíferos que se desarrollan por encima del 

mismo y constituye el basamento hidrogeológico de la región (Silva Busso, 2010). 

 



 
 

52 
 

5.2 Características hidrogeológicas 

Como se observa en el apartado anterior se diferencian tres grandes secciones o 

unidades hidrogeológicas apoyadas sobre el Basamento geológico, denominándose 

Sección  Hipoparaneana la inferior, Sección Paraneana la media, y Sección 

Epiparaneana la superior. Dentro de estas unidades hidrogeológicas se distinguen 

complejos sedimentarios permeables o acuíferos, complejos medianamente 

permeables o acuitardos y unidades impermeables o acuícludos. 

La sección más estudiada y de mayor importancia es la Epiparaneana, que a su 

vez se subdivide en Epipuelches y Puelches. Se conforma de este modo con una serie 

de acuíferos semiconfinados, ubicados en las arenas de la Formación Puelches y en los 

Sedimentos Pampeanos. Además estos últimos contienen a la capa libre o acuífero 

freático. Es por este motivo que suele considerarse a la Sección Epiparaneana para su 

estudio como un único Acuífero Multicapa. 

La recarga del sistema se produce a partir de las precipitaciones, especialmente 

en las áreas de interfluvios, la descarga principal se produce en los cursos de aguas 

principales. Especialmente en muchos sectores del conurbano bonaerense y en las 

cercanías a grandes núcleos urbanos se han desarrollado grandes conos de depresión 

en el acuífero, permitiendo así que en zonas de la costa del Río de la Plata se produzca 

un avance salino importante hacia el acuífero (Santa Cruz et al., 1996). 

La Sección Superior o Epipuelches, está alojada en sedimentos del Pampeano y 

Postpampeano y se distinguen dos niveles acuíferos, uno de carácter freático libre y 

otro semiconfinado. La capa freática, que en algunas zonas urbanas se encuentra 

agotada, resurgiendo a veces como respuesta a periodos muy lluviosos, o por cese en 

la explotación de acuíferos inferiores a la misma, proporciona bajos caudales de 

explotación, inferiores a 1m3/h, y presenta aguas de mala calidad por su 

contaminación química y bacteriológica con pozos sépticos domiciliarios. La sección 

superior acompaña la morfología de la superficie con techo variable. 
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El flujo subterráneo del acuífero libre que contendría a este conjunto de 

Acuíferos Pampeanos y Postpampeanos sería regionalmente de oeste a este. 

Presentando conos de depresión en algunas áreas de la cuenca baja debidos a los 

bombeos realizados para el abastecimiento de agua tanto del Acuífero Pampeano 

como del Puelches. 

En algunos sectores, mayormente en la cuenca baja, se identifican sedimentos 

más modernos denominados Postpampeanos de menor espesor y variado origen. Los 

Acuíferos Postpampeanos se encuentran delimitados por la cota de 5 msnm. Se 

encuentran estos depósitos en el área de la cuenca inferior del río Luján, 

constituyendo las zonas más bajas del río. Los Sedimentos Postpampeanos suprayacen 

a los Sedimentos Pampeanos, a excepción de aquellos casos donde apoyan 

directamente sobre la Formación Puelches. Los espesores máximos alcanzados en la 

cuenca son de 20 m, en los partidos de Escobar y Campana. En la zona de la planicie de 

inundación del río estos sedimentos suelen presentar una litología fundamentalmente 

pelítica, por lo cual pueden ejercer cierto grado de semiconfinamiento sobre las 

unidades acuíferas infrayacentes. Cuando se produce este semiconfinamiento suele 

ser local y puede manifestarse en áreas con cierto grado de surgencia de poca 

magnitud, un metro aproximadamente, como consecuencia de pequeñas diferencias 

topográficas con el área de recarga. Su importancia radica en que es portador del 

Acuífero libre en la cuenca baja del río Lujan. La calidad de las aguas de los Acuíferos 

Postpampeanos es salobre (entre 3000 y 6000 µS/cm) y presenta parámetros 

hidráulicos pobres, tratándose en muchos casos de unidades discontinuas (Silva Busso, 

2010). 

El Acuífero Pampeano, por lo común semilibre, está limitado superior e 

inferiormente por sedimentos acuitardos, y la base de la unidad se alumbra 

generalmente a profundidades que varían entre 40 y 90 metros, de acuerdo a la cota 

del terreno fundamentalmente. Este acuífero proporciona caudales de extracción muy 

dispares según su emplazamiento (Silva Busso, 2010). 
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Los Sedimentos Pampeanos brindan caudales más bajos comparativamente 

respecto de los caudales obtenidos de la Formación Puelches, debido a su menor 

permeabilidad. Se encuentran caracterizados por los siguientes parámetros 

hidráulicos. Presentan una porosidad efectiva de 10%, permeabilidad de 5 a 10m/d, 

transmisividad de 100 a 200m2/d, coeficiente de almacenamiento del orden de 10-2 a 

10-3, caudales específicos más comunes de 1 a 3m3/h, caudales obtenibles más 

comunes entre 40 y 100 m3/h, y caudales máximos sin garantía de sostenibilidad hasta 

150m3/h. El espesor que pueden alcanzar los Sedimentos Pampeanos varía entre los 

20 y 60m (Santa Cruz y Silva Busso, 1996). 

Los Acuíferos Pampeanos en las planicies de inundación se acuñan al igual que 

los Sedimentos Pampeanos. El Acuífero Pampeano tiende a aumentar su espesor en 

dirección oeste, alcanzando los 50 m o más hacia la zona de Suipacha. Al igual que en 

los casos anteriores los Sedimentos Pampeanos pueden presentar profundizaciones 

locales de sus depósitos. Se trata de un acuífero en general libre y/o semilibre, aunque 

a mayor profundidad algunos horizontes pueden llegar a ser semiconfinados. 

El Acuífero Pampeano se caracteriza por aportar a las aguas subterráneas 

elementos nocivos tales como flúor y arsénico que en muchos casos, dado los altos 

tenores, impide su utilización como agua potable (Nicollini et al., 1985). En muchos 

casos hay una relación directa entre el caudal extraído y la cantidad de esas sales. Por 

lo que los caudales para uso de agua potable están regulados en función de la 

potabilidad natural al flúor o arsénico, y no a sus posibilidades reales. 

También registra un aumento de la salinidad de sus aguas. Hacia el oeste en 

Lincoln, por ejemplo, el residuo seco alcanza los 1200mg/l, en Bolívar los 1100 mg/l, en 

Colón los 1800 mg/l. En Arrecifes el residuo seco alcanza los 800 mg/l, Pergamino en 

los 1000 mg/l, Mercedes en los 900 mg/l, Baradero y Campana en los 600 mg/l. Las 

aguas de la capa libre pueden clasificarse como bicarbonatadas sódicas, magnésico-

cálcicas, mientras que las aguas semiconfinadas del Pampeano pueden clasificarse 

como bicarbonatadas sódicas, cálcico-magnésicas. La salinidad del agua de esta 

Sección aumenta en las áreas de las llanuras de inundación de los grandes ríos y 
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arroyos donde se hallan importantes depósitos de Sedimentos Postpampeanos incluso 

superiores a los 2.000 mg/l (Santa Cruz y Silva Busso, 1996). En general la calidad de las 

aguas del Acuífero Pampeano es dulce, entre 800 y 1500 µS/cm, aunque al igual que el 

Postpampeano en áreas de planicie de inundación de la cuenca inferior pueden ser 

salobres y alcanzar los 10000 µS/cm (Silva Busso, 2010). 

La sección media o “Arenas Puelches”, es portadora del Acuífero Puelches, 

segunda capa semiconfinada, suprayacente a sedimentos acuícludos constituidos por 

las arcillas verdes de la Formación Paraná, que actúan limitando la infiltración vertical 

hacia abajo. Hacia el techo del Acuífero Puelches se localizan sedimentos acuitardos 

que permiten la conexión hidráulica con los acuíferos superiores o sección 

Epipuelches. Esta característica resulta de suma importancia, ya que permite la recarga 

del acuífero y el paso de posibles contaminantes. Sus características físicas como su 

gran extensión, el fácil acceso mediante perforaciones, sus caudales y la calidad 

química de sus aguas lo han convertido en el recurso hídrico subterráneo más 

explotado del país y las aguas extraídas de él se destinan principalmente al consumo 

humano. 

La Formación Puelches posee un comportamiento acuífero excelente y buenos 

rendimientos. Sus parámetros hidráulicos así lo demuestran, presenta una porosidad 

efectiva de hasta 20%, permeabilidad de hasta 25 m/d, transmisividad entre 300 y 

500m2/d, coeficiente de almacenamiento del orden de 10-3 e incluso 10-4, caudales 

específicos más comunes entre 3 y 11 m3/h, caudales obtenibles más comunes de 50 a 

120 m3/h y caudales máximos sin garantía de sostenibilidad de hasta 200 m3/h (Sala y 

Auge, 1970; EASNE, 1972; Hernández, 1975; Santa Cruz y Silva Busso, 1996). 

La recarga de agua del Acuífero Puelches es de tipo autóctona indirecta y se 

produce cuando el nivel piezométrico es más bajo que el nivel freático. Es de tipo 

indirecto debido a que las unidades acuíferas, como mencionáramos, se encuentran 

superpuestas. La capa freática es el elemento receptor en primera instancia del aporte 

meteórico directo, luego este aporte es transferido en profundidad hacia la sección 

media y de este modo se produce la recarga del acuífero (Hernández, 1975). 
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El Acuífero Puelches mantiene valores de profundidad y espesor más 

homogéneos en la cuenca inferior y media, aunque comienza a profundizar hacia el 

oeste en la cuenca alta en dirección del límite con la Cuenca del río Salado. Las 

profundidades de la base pueden alcanzar fácilmente los 125 a 150mbbp en la zona de 

Suipacha y Chivilcoy. 

Con respecto a la calidad química del Acuífero Puelches y en términos generales, 

se puede concluir en que la misma desmejora hacia el oeste de la región, abarcando en 

líneas generales, los partidos de Pergamino, Colón, Rojas, Salto y Chacabuco, donde el 

acuífero Puelches presenta agua con valores superiores a los 2000 mg/l de residuo 

salino. Hacia el este las condiciones mejoran y se registran valores de residuo seco 

inferiores a los 500 mg/l. En el mismo la salinidad varía con la posición respecto a las 

zonas de recarga y descarga. En general se las considera bicarbonatadas cálcicas-

magnésicas sódicas y carbonato-cloruradas, pero pueden ser cloro-sulfatadas cuando 

se hallan infrapuestas a ambientes Postpampeanos y/o en las cercanías de las áreas de 

descarga subterránea. (Santa Cruz y Silva Busso, 1996). 

Respecto a su calidad de aguas, el Acuífero Puelches presenta aguas dulces entre 

700 a 1800µS/cm, alimentado verticalmente por el Acuífero Pampeano. Los cambios 

químicos significativos, con aumentos de salinidad, se observan en las zonas de la 

cuenca inferior con valores que pueden alcanzar hasta los 15000µS/cm donde los 

Sedimentos Post-pampeanos marinos apoyan sobre esta unidad. En la Cuenca alta 

hacia el oeste, se verifica otro cambio salino con aguas de hasta 5000 µS/cm (Silva 

Busso, 2010). 

Finalmente, el Acuífero Paraná, ha sido alcanzado por pocos pozos en la cuenca, 

aislando los niveles previos (epiparaneanos), por lo cual es prácticamente desconocido 

en cuanto a sus características hidrogeológicas. Los pocos datos con los que se cuenta 

muestran valores de salinidad de 6000µS/cm. 

Si se considera toda la extensión territorial de los Acuíferos Pampeano y 

Puelches, podemos decir que en el este de la región pampeana en general se 
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caracteriza por aguas bicarbonatadas cálcico-sódicas, con sólidos disuelto totales o 

sales disueltas inferiores a los 2g/litro, con valores medios entre 600 y 900mg/litro, en 

tanto que hacia el oeste el agua es naturalmente salada. En la provincia de Santa Fe el 

límite agua dulce agua salada se halla a aproximadamente 70km hacia el oeste, 

siguiendo en forma paralela al curso del río Paraná, torciendo hacia el SO en la 

provincia de Buenos Aires. En el ámbito de la provincia de Santa Fe se han detectado 

altos contenidos de arsénico, flúor y selenio. En las regiones donde su condición es 

naturalmente salada se alcanzan valores de hasta 10.000 mg/l pasando a cloruradas. 

En el área de la cuenca del río Salado, Delta del Paraná y áreas por debajo de la 

cota 5 msnm, las unidades Pampeano y Puelches poseen aguas de salobres a salinas 

con límites locales y regionales aún no claramente establecidos. La Sección Paraneana 

en el área de la Cuenca del Salado y Delta se encuentra poco descripta debido a las 

pocas perforaciones que la alcanzan y la atraviesan. En algunos sectores 

mayoritariamente afectados los tenores salinos se han elevado a los 20 g/litro, lo que 

obliga a abandonar estas perforaciones. 

 

5.3 Explotación del recurso 

El área que abarca el Conurbano Bonaerense dentro y más allá de la cuenca del 

río Luján, así como también la Ciudad de Buenos Aires ha visto incrementarse  

progresivamente la demanda del recurso hídrico subterráneo. Ya sea para uso 

domiciliario, industrial u otros, el uso del agua aumenta a medida que aumenta la 

población y nuevos espacios se destinan a desarrollos urbanos, industriales o de 

recreación. 

Cabe destacar que las fuentes de abastecimiento de agua de consumo en el 

perímetro inmediato al Gran Buenos Aires son subterráneas y provenientes de los 

distintos acuíferos semiconfinados, Epipuelches y Puelches, captadas por múltiples 

perforaciones realizadas con ese fin. 
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Las arenas de la Formación Puelches ocupan solo en la provincia de Buenos Aires 

unos 83.000 km2 (Auge, 1986). Teniendo en cuenta sus espesores y una porosidad 

efectiva de 0.10, Auge y Hernández (1983) realizaron un cálculo aproximado de las 

reservas contenidas en esta unidad, que son la suma de las reservas efectivas, 

calculadas en base a los parámetros ya mencionados, más las reservas bajo 

confinamiento que resultan del coeficiente de almacenamiento del acuífero 

semiconfinado en función de los niveles piezométricos por encima de su techo. Las 

primeras fueron estimadas en 280000hm3 y las segundas en unos 18000hm3, lo que 

indica una reserva total de casi 300000hm3. Lo cual resulta interesante si se la compara 

con el total de las aguas embalsadas superficialmente en todo el país hacia 1980, que 

era de unos 47000hm3. De las reservas totales un 45 % son aguas aptas para el 

consumo humano (salinidad menor a 2gr/l). De estos 135000hm3 serían técnicamente 

explotables unos 95000hm3. Es decir que, sin contar la recarga que naturalmente se 

produce, se alcanzaría a satisfacer la demanda de 10 millones de habitantes si 

estuvieran uniformemente distribuidos durante 75 años a razón de 

0.35m3/día.habitante (Auge y Hernández, 1983). 

En la cuenca, ha sido intensiva la actividad agropecuaria, comprendiendo zonas 

de viveros, granjas y quintas de hortalizas. Además han existido canteras de áridos 

carbonáticos y hornos de ladrillos, que luego de ser abandonadas, han quedado las 

zonas de labor más bajas y han sido rellenadas con basura, constituyendo pasivos 

ambientales (Silva Busso y Fresina, 2005). La actividad industrial y urbana e incluso en 

algunas épocas la agropecuaria y minera han efectuado usos muy dispares de los 

recursos. En los casos donde se produce una extracción excesiva del recurso, se puede 

observar extensas zonas afectadas por conos o coalescencia de conos de depresión en 

la superficie piezométrica. 

En síntesis puede decirte que un tema clave en la problemática relacionada al 

agua subterránea como recurso es cómo ha ido en aumento el ejido urbano, al 

aumentar la población y cómo ha evolucionado la actividad industrial en forma 

asociada. Esto enmarcado en el hecho que se mencionara al comienzo de este 
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apartado, de considerar que la ciudad de Buenos Aires y el Gran Buenos Aires 

constituyen una de las aglomeraciones urbanas más amplias e importantes del mundo. 
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Capítulo 6 – Geomorfología y Suelos del área de estudio 

 

6.1 Generalidades 

Gran parte de la zona de estudio se encuentra cubierta por zonas urbanas y 

suburbanas. Sobre todo el área de la cuenca baja del río Luján se encuentra muy 

alterada por la gran cantidad de población que allí se asienta, generando una alta 

demanda no solo de espacios sino también de recursos naturales. Esta alteración se 

agrava con el crecimiento de la zona urbana y hace difícil el reconocimiento 

geomorfológico del ambiente natural primigenio. A pesar de ello se realizó un mapeo 

geomorfológico (Figura 17) en base al análisis de imágenes satelitales Landsat de los 

años 1986 a 1992 y 2000, donde la mancha urbana es menor a la actual y a gran escala 

puede verse mucho mejor el terreno. Además se utilizó la capa de curvas de nivel y el 

MDE-Ar (Modelo Digital de Elevaciones de Argentina) del IGN. 

El tipo de relieve predominante es de llanura, con cotas que van desde los 0 a los 

60 msnm. En general, la geomorfología del área corresponde a ambientes fluviales y 

fluvio-estuáricos hacia la desembocadura, desarrollados durante el Cuaternario, y que 

están asociados a cambios climáticos y eustáticos regionales. Los procesos 

predominantes son los fluviales y marinos, y en menor medida, subordinados a los 

anteriores actúan los procesos eólicos y de remoción en masa. 

La red de drenaje ha sido afectada por obras de canalización o entubamiento de 

los cursos de agua. Esto ha modificado en parte el funcionamiento natural del sistema. 

El drenaje superficial presenta un rumbo predominante en dirección al NE aunque rota 

hacia el SE en su cuenca baja como consecuencia del avance de las facies deltaicas 

modernas. En la cuenca media se vuelve sinuoso y luego cambia a meandriforme. 

Volviéndose nuevamente rectilíneo en la cuenca baja, luego de girar casi 90º hacia el 

SE, para desembocar en el estuario del Río de la Plata. El curso principal mantiene un 

régimen permanente, aunque algunos de sus afluentes son de régimen intermitente 

con periodos de agotamiento coincidentes con grandes sequías. 
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6.2 Reconocimiento geomorfológico 

Se describen a continuación las geoformas reconocidas en función de su 

localización en la cuenca, de menor a mayor cota. 

Los procesos marinos se encuentran evidenciados en la zona de la cuenca baja, 

donde puede observarse la Planicie de paleocordones litorales (Marcomini y López, 

2011), llamada por Gatti (2003) Planicie de mareas y por Pereyra (2004) Planicie 

poligenética. Se trata del registro acrecional de las regresiones holocenas y se 

encuentra limitada por un paleoacantilado que se extiende en sentido general NO-SE 

(Figura 13). 

 
Figura 13: Planicie de cordones litorales y paleoacantilado en la cuenca baja (mosaico Landsat 

1986-1992). 

Esta Planicie de cordones litorales se extiende en forma de faja a lo largo de toda 

la cuenca baja del río Luján, y más allá. Presenta un ancho variable, entre más de un 

kilómetro y hasta 6 km dentro de la cuenca, es amplia y en parte pantanosa, con una 

altura promedio de 2 m sobre el nivel del estuario. Ya sea por crecidas del estuario, 














































































































































































	Portada
	Índice

